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Estas páginas van dedicadas, especialmente, aunque no exclusivamente, a todas aquellas personas, que tantas veces me han preguntado, al hablar del Evangelio, qué haría Jesús durante tantos años: niñez, adolescencia, juventud...; y por qué ese “silencio”. ¿Cómo se desarrollaría su vida? Tantos años de “vida oculta”, y escasos tres años de “vida pública”.
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Justificación del autor

	Acometer la vida de Jesús “desde su nacimiento a su vida pública”, no deja de comportar un cierto atrevimiento, y una inherente dificultad. Los evangelistas no nos dejan resquicios para llevarlo a cabo. Su silencio, pretendido, deja una laguna infranqueable a la hora de abordar una hipotética biografía de Jesús de Nazaret.

	Por otra parte, lo que se nos ha trasmitido de Jesús en los Evangelios, no es una biografía del mismo. Todo nos ha llegado a través de los que fueron testigos oculares de su vida y doctrina, y esto, ha pasado por el tamiz de las catequesis o reflexiones de las primeras comunidades cristianas, recogidas muy posteriormente por los autores del texto que se nos ha transmitido.

	Y es claro que eso no constituye, ni se trata de una biografía de Jesús, en sentido estricto. Podríamos afirmar, más bien, que se trata de una teología de Jesús, más que una historia de Jesús.

	Es verdad que se nos dan muchos datos de él, tanto de su vida, como de sus prodigios o milagros, y de su enseñanza. Pero todo ello bien pasado por el crisol de los grupos cristianos, provenientes tanto de los judíos conversos, como de los cristianos provenientes de la gentilidad. Ningún grupo pretende hacer biografía, sino catequesis o reflexión cristiana. Eso no significa que no haya en el evangelio verdaderos rasgos biográficos de Jesús.

	Pero precisamente se nos ha quedado, no sólo en la penumbra, sino aún en la más absoluta noche del silencio, cuando se trata de desvelar una parte tan importante de su vida: niñez, adolescencia, juventud, madurez... Treinta y tantos años de silencio, salvo lo narrado por Lucas y Mateo sobre la infancia, que por otra parte no podemos considerar como datos puramente históricos.

	Por eso, insisto, que pretender descifrar esos años trascurridos hasta que empieza su vida de maestro peripatético, caminando por Galilea, Samaría y Judea, predicando, fundamentalmente, la verdad del Reino de Dios, es una tarea de la imaginación.

	Alguien podrá pensar que no hay derecho a tal búsqueda, por falta de datos. Pero hemos de hacer alguna concesión a lo que el sentido común, las costumbres del pueblo judío, la época de los acontecimientos, nos permiten suponer. Y sobre todo, contar con que Jesús era Dios y Hombre.

	Jesús, en su realidad de Dios, quedará aparcado en este intento. Pero sí que podemos situarnos en el Jesús, hombre, que no sería muy distinto a los niños, jóvenes y adultos de su tiempo.

	Con estas pequeñas aclaraciones me dispongo a trazar ―en lo posible― la vida de Jesús durante los más de treinta años de silencio, de lo que se ha dado en llamar su “vida oculta”.

	Nada o casi nada de lo que aquí se diga, es dogma de fe, ni siquiera “evangelio”, en el sentido más estricto; salvo algún pasaje que nos narran los mismos evangelistas.

	¿Fue como se cuenta aquí, la vida de Jesús de Nazaret en esos treinta y tantos años que transcurrieron en el silencio más absoluto de los escritos neotestamentarios? Lo único que podemos decir es que estas líneas pueden ser, al menos, una aproximación a los acontecimientos de esa larga época que ocuparon la mayor parte de su vida.

	Estas páginas van dirigidas, aunque no exclusivamente, a tantas personas que alguna vez me han preguntado, o se han extrañado, de que nada, o casi nada, sepamos de la vida de Jesús durante sus treinta y tantos años de lo que se ha dado en llamar “su vida oculta”. Jesús, empieza su anuncio de la “Buena Noticia” pasados los treinta años (¿treinta y cuatro? ¿treinta y cinco?...). ¿Cómo se desarrollaría su vida en su etapa más larga? ¿Tenemos derecho a imaginárnosla? Al menos tenemos derecho a intentar una aproximación.

	* * *

	 

	
 

	Nazaret fue ese pequeño pueblo de la región de Galilea, en la Palestina del tiempo de Herodes el Grande y de su hijo Herodes Antipas, donde Jesús pasó su infancia, su juventud, y sus primeros años de madurez, junto a sus padres, María y José.

	En aquel entonces Nazaret era una aldea o pueblecito desconocido en el Antiguo Testamento, y sólo nombrado en el Nuevo por ser la tierra de Yeshuá. Estaba, como el resto de Palestina, bajo el dominio romano. Los romanos, entonces, estaban presentes, no sólo en Galilea, sino en toda Palestina; y allí permanecieron hasta la mitad del siglo tercero.

	En los comienzos de la era cristiana, Palestina era un tablero de lenguas, culturas y razas distintas. Una parte considerable de sus habitantes eran personas de formación y tradición griega, que vivían, sobre todo, del comercio y la industria. Habitaban mayoritariamente en las grandes ciudades: Séforis, Tiberiades, o en algunos de los puertos de mar, desde donde era más fácil ejercer el comercio. Por otra parte, estaba la población judía, que era más bien rural, dedicada al campo y la ganadería.

	Esta gente hablaba principalmente el arameo, y ocupaban ciudades o aldeas de más baja influencia social: Nazaret, Caná, Cafarnaúm,... Había poco contacto entre las dos culturas. Los campesinos judíos frecuentaban los mercados de las ciudades más importantes, con objeto de vender sus productos o para intercambiarlos por utensilios prácticos para la casa o el trabajo. Una de las ciudades importantes, era la ciudad de Tiberiades, que fue fundada hacia el año 20, en las orillas del Lago de Genesaret, y que distaba unos treinta kilómetros de Nazaret.

	Nazaret estaba situada en la Baja Galilea, enclavada en un pequeño valle, entre colinas de mediana altura. Sus vecinos aprovecharon las hendiduras de las rocas, que agrandaban lo más posible, para convertirlas en sus viviendas. Eran en general personas y familias de condición social y económica baja, que vivían de algunas tierras y del trabajo de los hombres en las ciudades vecinas.

	Nazaret contaba, en el tiempo en que nos situamos, con unos 150 vecinos. Una población escasa, gran parte de ella, parientes más o menos lejanos. La convivencia resultaba bastante cómoda, y hasta cercana.

	Séforis, por el contrario era una ciudad relativamente cercana y con grandes posibilidades para el trabajo. Estaba a dos horas de camino desde Nazaret. Era una ciudad muy próspera y comercial. Su población era predominantemente helénica, mezclada con otras personas inmigrantes del Imperio Romano.

	En la aldea de Nazaret es donde vivía Miriam, desposada con José. Y donde Jeshuá pasó la mayor parte de su vida. José, tenía a la sazón, unos 25 años, mientras que Miriam acababa de cumplir los 18. También vivían allí los padres de Miriam, que, ya casi ancianos, tuvieron poco tiempo para disfrutar de su nieto, pero que el tiempo que duraron, fueron un gran apoyo para Miriam, sobre todo en los primeros años de Yeshuá, porque eran los encargados de cuidar al niño mientras Miriam dedicaba algunas horas al trabajo fuera de casa.

	Supo que una prima suya que vivía en un pueblecito de Judea, denominado Ain Karem, que significa “Fuente del Viñedo”, esperaba un hijo. Y además de alegrarse por tan buena noticia, ya que se consideraba estéril, creyó que debería ir unos días a echarle una mano en momentos tan trascendentales para el matrimonio. Y no se lo pensó demasiado. Habló con José. Éste que era un hombre sensato y circunspecto, valoró los riesgos, pues Miriam estaba también esperando a su hijo; y, además había una larga distancia hasta el lugar donde vivía la prima. Ain Karem se encuentra muy cerca de Jerusalem, unos siete kilómetros aproximadamente.

	José no quería frustrar el deseo de su esposa, y, por otra parte, reconocía que era un deber familiar ayudarse en los momentos importantes.

	Había un problema; por una parte no veía posible que Miriam fuera sola en un camino tan largo y, hasta cierto punto peligroso. Pensaba que si él la acompañaba, pasaría un tiempo importante sin poder trabajar. Y no podía tomarse esas vacaciones. Iban a tener más gastos con el nacimiento del hijo que también esperaban, y la economía familiar era bastante escasa. ¿Qué hacer?

	Después de hablar y hablar los dos, decidieron que José acompañaría a Miriam hasta casa de su prima Isabel, y se volvería a Nazaret. Al cabo de unos días, volvería para acompañarla en la vuelta a casa. De esa manera el tiempo sin trabajo no sería mucho. Así lo pensaron, y así lo hicieron. Pensaron que si iniciaban el camino el primer día de la semana, José podría estar de vuelta antes del Sabat, día en que no se aconsejaba andar demasiado, y podría asistir a la lectura en la sinagoga.

	Pasado un tiempo prudencial, José fue a buscar a Miriam, y ambos regresaron a la casita de Nazaret.

	Algunos meses después, Miriam estaba ya a punto de dar a luz. Su abultado vientre lo delataba descaradamente, y ella se mostraba feliz. Todo el embarazo había transcurrido sin complicaciones.

	Las normas y órdenes de Roma llegaban con cierto retraso a Galilea, y sobre todo a los pueblecitos y aldeas más pequeños. Por eso el Edicto del Emperador romano, exigiendo empadronarse a todos los habitantes, llegaba a Nazaret en el peor momento.

	José debía ir a empadronarse a Belén, la ciudad de David, ya que era descendiente del santo monarca. Pero ¿era prudente que María se pusiese en camino, dadas las circunstancias de su avanzado estado de gestación, y dado lo lejos que estaba Nazaret de Galilea, de Belén de Judea?

	Tendrían que recorrer unos 140 de los actuales kilómetros, una caminata demasiado larga para una embarazada, a punto de dar a luz. Sabían que el recorrido no podría hacerse en menos de cuatro o cinco días.

	El trayecto por Samaría era bastante montañoso y nada fácil. Se podía elegir el marchar por el valle del Jordán. Ambos caminos era largos y fatigosos. Si se quería ir rápido, atravesar Samaría era lo más corto, y en ese sentido, mejor. Pero nunca se sabía cómo podían reaccionar los samaritanos; a lo mejor se negaban a venderles alimentos, o se podían encontrar con cierta hostilidad por parte de sus vecinos, con los que no se trataban.

	De todos los modos no era aconsejable que María se pusiese en camino, dadas las circunstancias.

	Después de una larga deliberación, y aconsejados por Joaquín y Ana, decidieron que fuera José solo. Al fin y al cabo, era él quien descendía de la familia de David, y quien estaba obligado a empadronarse en Belén.

	Pero tenía que hacerlo con la mayor rapidez posible, pues el momento del parto estaba cercano, y él quería y debía estar junto a su esposa cuando llegase el acontecimiento. Nuevamente el trabajo sufriría un fuerte quebranto.

	Aparejó el borrico y se puso en camino con la mayor celeridad. No se iría de su cabeza, durante todo el trayecto, la posibilidad de no llegar a tiempo para el nacimiento de su hijo.

	Como siempre hacía, se puso en manos de Dios y se encomendó al arcángel San Rafael, que había acompañado al joven Tobías a Ragel.

	Y tan pronto como pudo, regresó a Nazaret. La vuelta se le hizo eterna por miedo a que se cumpliesen sus temores. Pero pudo llegar a tiempo. Todos lo esperaban, pues habían ido calculando los días de la ida y la vuelta. El borriquillo se había comportado muy bien, y el viaje fue menos largo de lo que se temía. José no dio muestras de cansancio, dada la gran alegría del reencuentro.

	La comadrona del pueblo ya estaba avisada, porque en cualquier momento ocurriría el acontecimiento feliz. Y llegó la hora tan esperada durante nueve meses.

	El nacimiento no tuvo, tampoco, dificultad; las manos expertas de la comadrona, que tantos niños había traído al mundo, mostraron, una vez más, su habilidad y su costumbre. Casi todos los niños nacidos en los veinte últimos años, habían venido al mundo en manos de Dévora. Por eso gozaba de gran respeto y cariño de toda la escasa población de Nazaret.

	Todos los vecinos fueron llegando a dar la enhorabuena al matrimonio agraciado. Y ellos lo agradecían. Pero los que más satisfacción mostraban eran los abuelos maternos. Un nieto varón era una bendición de Dios.

	Hubo una pequeña fiesta, aunque la mayor fiesta se retrasaría hasta el día de la circuncisión, que era el símbolo de su pertenencia al pueblo de Dios.

	Miriam pasaba las horas contemplando al hijo de sus entrañas. José, sin embargo, apenas lo veía despierto, ya que el trabajo le mantenía alejado durante muchas de las horas del día. Y cuando regresaba, bien metida ya la tarde, el niño había tomado el pecho de la madre y se había dormido profundamente. José se tenía que contentar con un beso en las sonrosadas mejillas de Yeshuá, que era el nombre elegido, de común acuerdo, por ambas partes.
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